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Bibliografía

Los dos primeros textos son cuentos árabes que relatan historias
parecidas a ésta, el primero es únicamente de leyendas y el se-
gundo de un personaje muy peculiar que también muestra las
matemáticas desde otra perspectiva. El tercer texto seguramente
lo conoces, y te puede ayudar en la formulación de preguntas, así
como para entender el método tradicional de la multiplicación.
Los dos títulos siguientes hablan de la aritmética en general, y
muestran ejercicios y modos de comprensión de la multiplicación
de números con más de dos cifras, así como también tienen ex-
plicados los sistemas de numeración. Por último, los dos últimos
libros muestran problemas interesantes de muchas ramas de las
matemáticas de manera que sean soluciones de la vida cotidiana.

Cuentos

Anónimo, Las mil y una noches, México, Porrúa.

Malba Tahan, El hombre que calculaba, México, Noriega editores.
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Introducción

Elfolletoquetienesentusmanosesmultidisciplinarioy,porlo
tanto,puedesusarlodemuchasformas:esuncuento,porloque
puedesestudiarlodesdeunpuntodevistaliterario;además,los
personajesdelcalifayelsheiksonverdaderos,yelrelatopermite
vercómoeranBagdadyArabiaentiemposdeloscalifatos,porlo
tanto,puedeserunrepasohistóricosobrelostiemposdelcalifa
Harúnal-Rashid,desuvisiryantiguotutorYahya,odelcalifato
Abasí;peroesprincipalmenteunfolletoenfocadoareforzarel
aprendizajedelamultiplicación.

Elmétododemultiplicaciónquesepresentaesoriginariode
Arabia,yestáentretejidoconlatramaparallamarlaatención
delosalumnos.Haydosmodosdeestudiarlo;puedeseguirseel
textohastael�nalydespuésentablarladiscusiónparaanalizar
elmétodopresentado,obienpuedeirleyéndosetratandode
resolverlaspreguntasqueYahyalehacealcalifaeiraprendiendo
amedidaqueseexponeelmétodo.Paracualquieradelasdos
formasqueseemplee,hayunaguíaparati,instructor,al�nal
deltexto,paraquecomprendaslasencillezquecaracterizaaeste

352

PabloCastañedayObalLaLeyendadelCalifa

Visir–ApoderadoyconsejerodelgobernanteenArabia,equi-
valentealprimerministro.
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método. Solamente hay que tener cuidado con la forma en que
se dibujan las multiplicaciones, porque es fácil confundirse si no
están bien trazadas.

De todos modos te recomiendo que antes de leerlo con o para
tus alumnos lo leas para ti mismo, poniendo atención en la guía
para el maestro, y que analices el glosario de las palabras de
etimología árabe. Se introduce también una pequeña de�nición
del tipo de moneda de la zona y algunas características de su
religión, así como de sus viviendas.

Finalmente, mucha suerte y espero que te diviertas con tus
alumnos como yo lo hice escribiendo esta historia para ustedes.
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Glosario

Ajimeces – Tipo de ventanas árabes con un doble arco.
Alá – El dios en el que creen los árabes que es universal.
Catil – Unidad de peso usado en la antigua Arabia.
Califas – Título nobiliario supremo en Medio Oriente.
Cequíes – Monedas de oro que se usaban en la antigua Arabia.
Corán – El libro religioso del Islam.
Dar al-Hikma – Signi�ca “la casa de la sabiduría”. Tipo de biblio-
teca donde se enseñaban distintas diciplinas.
Islam – Religión que se practica en gran parte del Medio Oriente.
Kadamba, Krutaja y Silinda – Tipos de �ores de los climas desér-
ticos.
Khoi – Pequeña aldea en Persia.
Mezquita – Equivalente a iglesia en la religión islámica.
Sejid – Título que signi�ca “principe del Islam”, generalmente el
primogénito del gobernante.
Sheik – Noble de alto rango en Arabia, equivalente al duque
europeo.
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Capítulo1

Elmétododemultiplicaciónde
losárabes

LaantiguaBagdadenlaépocadelcalifatodelosAbasífuees-
plendorosa,llenadejardinesyfuentes.Elverdedelanaturaleza
asomabaacadamirada,cadapaisajeeraaúnmásmaravilloso
queelanterior,losextranjerosquedabanperplejosalveraquella
bellezaquerecordaríanporsiempre.Enestaciudaddegrandesa-
rrolloseencontrabajustamentelasededeloscalifasAbasí,los
gobernantesdelimperioárabequehabíansucedidoaMahoma,
elcualhabíalogradolauni�cacióndelastribusgraciasalCorán
yelIslam,yasíelcalifatolasmanteníaunidasporlafeenAlá.
MientrasOccidentesehundíaeneloscurantismomedieval,los
árabesdesarrollabansuculturare�nadaconlasgrandesciudades
desuimperioyelplacerporlasabiduríayelconocimiento.

Amediadosdeseptiembredelaño876deestaera,elestratega
árabequehabíapeleadocontraelgranimperioBizantinopor
años,lograndomantenerloaraya,subíapor�nalpodercomoel
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Lascelebracionesporelnuevosejidsellevaronacabosin
muchasnovedadeseneltranscursodelasemanayhubotiempo
paraqueenelpalaciolecelebraranaKhoruschasusmaravillosos
conocimientos.Todosreíanfelices,sabiendoqueelniñopronto
estaríalistoparairalDaral-Hikmaaprincipiarsusestudios
avanzados.
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califa Harún al-Rashid. El imperio que recibió abarcaba desde la
India hasta el Mediterráneo occidental, era vasto de por sí, pero
nunca sería tan esplendoroso y fascinante como lo fue durante
el reinado de al-Rashid. El nuevo gobernante era bueno con la
gente de su pueblo, impulsó el comercio y Bagdad comenzó a
crecer como una gran capital política y cultural. Los territorios
del imperio se extendían de vez en cuando, y la gente que vivía
bajo la protección del califato estaba contenta y adoraba a su
califa.

Harún al-Rashid vivía en su palacio rodeado de �ores hermo-
sas, árboles aromáticos que le llenaban los pulmones de vida
fresca todas las mañanas, fuentes que casi podría decirse que
cantaban, cuando sus gotas, luego de juguetear en el aire, caían
sobre las piedras. El califa tenía todo lo que podía pedir, su hija
Parizada era la más bella de todas las doncellas, sus dos pequeños
hijos Khoruscha y Baman correteaban y saltaban entre la maleza,
inventaban juegos día y noche, y sus risas llenaban el corazón
del califa y por si fuera poco su hermosa mujer le concedía un
cuento todas las noches antes de dormir para que sus sueños
siempre fueran profundos y lo hicieran reposar.

El califa tenía un problema; no sabía cómo calcular los dine-
ros que recibía de los impuestos, ni tampoco cuantos caballos
tenía en sus catorce caballerizas, donde en cada una guardaba
veintiocho hermosos animales, no sabía tampoco cuánta agua
necesitaban sus piletas y fuentes para estar llenas. En otras pa-
labras, el califa no sabía cómo multiplicar. Claro, sabía cuánto
era dos veces siete o seis veces nueve, pero le costaba trabajo
con números más grandes, y lo peor de todo era que sus sabios
no encontraban el modo de enseñarle, ya que ni ellos mismos

6 52

Pablo Castañeda y Obal La Leyenda del Califa

— ¡Claro que sí! Así es muy fácil. Sólo se trata de cómo se
acomodan los puntos. Además, ahora entiendo por qué en el
método se tachan los números pares.

— ¿Y eso a qué se debe joven Khoruscha? —le preguntó el
viejo.

— Bueno, Yahya —continuó el niño, sintiéndose seguro—, es
porque al sacarle la mitad a un número par, esta mitad es exacta,
entonces el nuevo renglón valdrá lo mismo. Es como en el caso
de cuatro veces cinco y dos veces diez —el niño hizo una pausa
para tragar un poco de saliva—. En cambio, si tomabamos el caso
de cinco veces cuatro, la mitad de cinco no es exacta y, al tomar
solamente dos de cinco, tomamos algo más chico, por eso es que
al resultado �nal le sumamos cuatro.

— Realmente me impresiona, joven Khoruscha, lo fácil que
parece ser para usted estos razonamientos matemáticos —dijo el
visir, mientras Harún se sorprendía también de la velocidad de
comprensión de su hijo.

— Es que no son tan difíciles —dijo apenado el niño.
— Bueno, creo que ha sido todo —dijo el califa sonriendo—. Ya

sabes cómo multiplicar, ahora, solamente te hace falta practicar...
Yo quiero agradecerle a Yahya porque yo también he aprendido
mucho.

— Si, muchas gracias Yahya —dijo Khoruscha, y después salió
corriendo.

El visir y el califa se sonrieron ante la alegría del niño. Luego
caminaron hacia palacio para ahora preparar las ceremonias de
Baman del día siguiente. Ya dentro, encontraron al sejid que
estaba con su madre, la cual le explicaba las últimas frases que
tendría que decir ante el público esa misma noche.
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comprendíanloquehacían.
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curiosamentesoncomosituviéramosdosvecesocho,quees
dieciséis...¡Ah!—continuódiciendoemocionado—,ylaqueestá
debajoesdelamitaddetamaño,justocuatro¡queeselnúmero
quesumamosadieciséis!

—Entonces,¿hazcomprendidoya,hijomío?—preguntócon
dulzuraelcalifa.
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Todos los días el califa despertaba, tomaba un baño mientras
contemplaba a través de las ajimeces la belleza de sus jardines
más grandes, e iba directamente con sus sabios y consejeros para
preguntarles: “¿Saben cómo enseñarme a multiplicar hoy?”. Y
ellos siempre respondían lo mismo: Que no podían enseñarle
pues no habían dado aún con el misterio de la multiplicación,
como ellos lo llamaban. Así, un buen día, mientras se bañaba,
vió cómo un pequeño gorrión tomaba agua de una fuente y
luego volaba sin ninguna preocupación. Eso era lo que necesitaba
al-Rashid, volar un poco sin preocupaciones. Caminó lento y
meditabundo por el palacio; saludó casi ausente a los sabios
que siempre estaban preocupados, y ahora desconcertados. El
califa caminó por los jardines hasta el medio día, cuando se
encontró con uno de sus generales de guerra, que se encontraba
observando uno de los canales del jardín que parecía obstruido.

— Abd al-Malik, ven por favor —dijo el califa.
8 52
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5
2
1

4
8
16
16 + 4 = 20

— ¡Resulta lo mismo! —gritó emocionado Khoruscha— solo
que ahora tenemos que sumar dieciséis más cuatro, ¿por qué?

— Mire, joven Khoruscha —interrumpió Yahya
oportunamente—, si dibuja la multiplicación como le ha mostra-
do su padre, verá que es lo mismo que el dibujo anterior cuando
multiplicó cuatro veces cinco, sólo que ahora el dibujo está
girado y eso con�rma una de las reglas de la multiplicación, esto
es, que no importa el orden de los números que se multiplican.

— Eso lo recuerdo —dijo pensativo el niño—. Cuando Baman
estaba aprendiendo a multiplicar decía y repetía como para que
no se le olvidara: “El orden de los números a multiplicar no altera
el resultado de la multiplicación”.

— Así es, joven Khoruscha —dijo Yahya mientras el califa
miraba sorprendido—, pero dejemos que su padre termine su
explicación.

— Bien —agregó el califa—, dime hijo, ¿qué pasa si separas al
cinco en dos partes iguales?

— No se puede, por eso en el método poníamos el dos —dijo
el niño convencido de que así debía de ser.

— Eso está muy bien, pero, qué observas en el siguiente dibujo
—dijo el califa mientras escribía en la tierra con la vara de madera.

— Bueno —comenzó explicando el niño— la primera es la
multiplicación, y en la segunda... Mmhm, las dos primeras líneas
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—Sí,migrancalifa—dijoal-Malikmientrasseacercaba.Era
unhombregrandeconlapielmorenayunosojosobscurosque
nomostrabanmaldadalguna,sinosimplementeunacuriosidad
sobretodo—¿Quédeseaquehagaporusted?

—Dime,al-Malik,¿recuerdasamiantiguotutorYahya?—
preguntóelcalifa,queparadoalladodelgeneralyanoparecía
tangrandeeimponente,peroquedemostrabadetodosmodos
unasabiduríadignadeungobernante.

—Disculpe,¿sere�erealsheikYahya?
—¡Esemismo!Hazlotraer,quierohablarconél—demandóel

califa.
—Yomismoiréabuscarlosiestanimportanteparausted;si

mepermite,iréenseguida—dijoal-Malikhaciendounareveren-
cia.

—Meparecebien,partedeinmediato.
Abdal-Malikseretiróconunareverenciamásypartióen

seguida.LacasadeYahyaestabaenlasafuerasdeBagdad,pa-
sandoelgranríoTigris,peronoestabamuyretirada.Losárabes
queseespecializaronenmuchasdelasartes,incluyendolade
laarquitectura,teníanpuenteshechosdepiedraquecruzaban
grandesextensionesderíos,comoelqueal-Malikdebíacruzar
parabuscaralsheik,unpuenteenelquelaspiedrasparecían
encajarunasconotrascomosiasífuerasunaturaleza,erande
colorgrishumo,yelpuentelisoysinbarandalesalolargode
unosquincemetros.Despuésdepocomásdeunahoraelgene-
ralllegóalachozadeacabadossimplesquehabitabaYahya.El
viejosheikvivíaenuncuartopequeñodondeteníaunacama,
unamesapequeñayunahoguera,perolaverdadesquecasi
nuncaestabaahí,porqueleencantabacaminarygustabamucho
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4 x 52 x 10

—¡Ah!—dijosorprendidoKhoruscha—,ahoraentiendoloque
hablabanayer:siacuatrolesacolamitadobtengodosysia
cincoloduplicoobtengodiez;esporesoquecuatrovecescinco
ydosvecesdiezsonlomismo.Esopasaentudibujo:puedo
tomarlamitaddelospuntosqueestándebajodelaprimeramul-
tiplicación—continuómientrasseñalabalospuntosdelsuelo—y
puedoacomodarlosaladerecha,demodoquemedalasegunda
multiplicación.

—Muybien,¿yquépasaconochovecesdiezydosveces
cuarenta?—preguntóelcalifa.

—Meparece—dijoKhoruschadespuésdemeditarlounrato—,
queeslomismo,porquelamitaddeochoescuatroyladeéste
esdos,asíeldobledediezesveinteyeldobledeésteescuarenta.
Entonceseslomismoquehemosvisto,perodosveces.

—Estabien,hijo,¿ydequémástehasdadocuenta?
—Bueno—prosiguióelniño—,me�jéqueestoesciertosiem-

prequeelnúmeroquedividimosesparencadaunodelospasos
yquetudibujoyanosirveparanúmerosimpares.

—Realizaahoralamismamultiplicación,soloqueconcinco
vecescuatro—demandóelcalifaasuhijo.
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del aire fresco. Por lo mismo, al-Malik no lo encontró. Se sentó
afuera a esperar, y dejó pasar el tiempo.

Poco antes del atardecer, el general al-Malik vio la silueta
erguida de un viejo, y supo que era el querido Yahya. Se paró, y
lo esperó.

— Oh, gran Yahya, mi nombre es Abd al-Malik y te saludo
de parte del califa Harún al-Rashid, quien quiere hablar contigo
—dijo el general en tono solemne.

— Espera, al-Malik —dijo aquel viejo desgastado por los años,
pero que al tener la energía de un niño seguía siendo joven—;
ahora es tarde para ir a visitar al gran califa.

— Tal vez tienes razón, pero he salido desde mediodía y él
desde entonces te espera.

— Si es así, perdone mis modales por no ofrecerle algo de
beber, pero será mejor partir lo antes posible.

— Me parece lo correcto gran sheik —dijo al-Malik, y partieron
de inmediato.

Llegaron poco después del anochecer al palacio, donde el califa
los esperaba en el comedor con platillos y bebidas.

— ¡Yahya! ¡Tiempo sin verte! Siéntate y come algo; y tú tam-
bién, al-Malik, que ha sido un día largo —dijo el califa con gran
alegría.

— Oh, joven Harún, muchas gracias por tantos manjares, pero
dígame, ¿en qué puede servirle la ayuda de un viejo sheik?

— ¡Oh, el viejo Yahya!, siempre pensando lo peor, pero en
algo tienes razón, no necesito a un viejo sheik, lo que necesito
es al gran tutor que me educó de joven, pero que a causa de
los con�ictos no pudo terminar de hacerlo —dijo dulcemente
al-Rashid a su antiguo tutor.
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— No aguanto más para oír tu explicación —dijo impaciente el
niño—. Además, estuve practicando ayer y hoy desde temprano
y he visto que el método de Yahya siempre funciona.

— Bien, hijo, empecemos con algo fácil. Calcula cuánto es
cuatro veces cinco —dijo el cali�ca, al tiempo que Khoruscha
escribía en el piso—.

4
2
1

5
10
20
20 = 20

— ¡Veinte! —dijo emocionado Khoruscha.
— ¿Y dos veces diez? —indagó el califa.
El niño tomó un vara y cuando estaba a punto de escribir los

números en el piso, se detuvo y dijo— ¡Papá, es veinte también!
Sería como si repitiera la segunda parte de la multiplicación
anterior.

— Pero dime, hijo, ¿cómo hubieras resuelto estas dos opera-
ciones antes de conocer el método de Etiopía?

— Bien, hubiera tenido que sumar cuatro veces cinco o sumar
diez más diez —dijo el niño, mientras el viejo visir comenzaba a
comprender lo que quería lograr el califa con esas preguntas.

— ¿Y lo podría representar así? —dijo el gobernante dibujando
en el suelo.

— Ése también es un buen método para escribir las multiplica-
ciones —interrumpió discretamente Yahya.
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—Perocalifa,ustedesgrandeyposeeconocimientosque
yodesconozco.¿Quépodríayotodavíaenseñarle?—preguntó
Yahyadesconcertado.

—¡Jajaja!—rióelcalifacongustoyprosiguió—Yahya,todavía
haymuchascosasquedesconozcoyquetudominasmuybien,
tuereselmaestroyyosiempreelalumno.Tengounadocenade
sabiosquesabendeestrategiasmilitaresydepolítica,decómo
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Baman.

Yaenpalacio,elcalifamandóllamaralvisirYahyayasuhijo
Khoruscha,paraverlosenlaterrazadelaskadambas.Ahílos
tressereunieronalaluzclaradelmediodía.

—Creoqueyasé,Khoruscha—empezódiciendoelcalifa—,
cómofuncionaelmétodo.

—Estoserámuyinteresante—dijoelviejoconunasonrisa
complacida.

—Bueno,Yahya—prosiguióelcalifahaciendounapausa—.
Despuésdepensarlomehedadocuentaqueloqueleexplicabas
alprincipioaKhoruschaesloqueayudaaexplicarlacuestión.
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cobrar impuestos y qué es lo que se debe hacer por el bien del
califato, pero aún así, no han podido explicarme cómo multiplicar
números de más de una cifra.

— ¿Eso es todo? —pregunto Yahya aliviado.
— Si.
— No se preocupe, joven Harún, eso es muy sencillo, pero hoy

es algo tarde, será mejor dormir y así mañana le explicaré.
El califa estuvo de acuerdo, así que esa noche platicaron de

los viejos tiempos, recordaron las travesuras de Harún de niño,
y rieron juntos. Finalmente, Yahya aceptó la invitación y se
quedó a dormir en uno de los múltiples dormitorios de visitas;
al día siguiente hablarían. La luz del sol entró por la ventana e
iluminó el dormitorio del califa. Se despertó más sonriente que
de costumbre; no sólo el cuento que su esposa le había relatado la
noche anterior era de los más hermosos y divertidos que hubiera
escuchado, sino que hoy aprendería a multiplicar. Salió de su
dormitorio después de besar a su mujer y fue a tomar su baño,
luego recorrió el palacio en camino al jardín donde Yahya lo
esperaba.

— Buen día joven Harún, ¿qué tal durmió? —preguntó el viejo
al califa.

— De maravilla mi querido Yahya, ¿y tú, cómo has pasado la
noche?, ¿te ha agradado tu dormitorio?

— Sí, he gustado de él y he dormido profundamente.
Caminaron un poco por los jardines y llegaron al lado de una

fuente de aguas claras que �uían de arriba abajo. El sheik se sentó
en una pequeña banca de piedra junto a un árbol de manzanas,
cogió una, empezó a comerla, hizo una pausa y preguntó:
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— Bien, Yahya, ahora sí que me has metido en un problema
—dijo el califa al viejo un poco en burla y otro poco preocupado.

Se rieron los dos, entraron al palacio y fueron a una de las
terrazas que se orientaban al poniente para ver cómo el Sol dejaba
las tierras del califato para que llegara la noche. Platicaron de
lo ingenioso del método sin que Yahya le revelara al califa la
manera de explicar su funcionamiento y, �nalmente, se pusieron
a atender los preparativos para el día siguiente, en que Baman
tendría que llevar un presente a la mezquita de Bagdad.

Al amanecer, Harún al-Rashid y su hijo Babam vistieron sus
mejores ropas para ir a la mezquita. El recorrido desde el palacio
hasta el recinto sagrado los llevó por las principales calles de
la ciudad, donde mercaderes, agricultores, pastores y todo tipo
de gente seguía parte del trayecto alabando a Alá y al nuevo
sejid. El tramo más esplendoroso se alcanzaba poco antes de
la mezquita donde, cruzando a través de un hermoso jardín
dedicado al pueblo, encontraron que la gente del califato había
decorado cada árbol y que el piso estaba tapizado de alfombras
de tierras de distintos y brillantes colores.

Ya que la ceremonia era muy religiosa, no todos sentían la
libertad de observarla, a pesar de que las puertas de la mezquita
se encontraban abiertas y quien quisiera podía entrar; por eso,
solamente la gente más devota la apreciaba desde el interior. Era
una ceremonia sencilla: Baman al-Harún entregó un tributo a
Alá, más signi�cativo que de valor, y el derviche le concedió
al nuevo sejid la bendición de Alá, leyéndole versos del Corán.
Así, después de casi hora y media de lecturas Baman salió para
ser alabado por los creyentes y volver al palacio entre gritos de
emoción y devoción. ¡Que Alá esté con ustedes!, les retribuía
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—Dígame,miqueridocalifa,¿paraquédeseasabermultipli-
car?

—Bueno,miqueridoYahya,tupreguntamesorprende.No
haysólounarazón,meinteresasaberyconocercadadíaunpoco
más,perosiemprehetenidolanecesidad;porejemplo,todos
losmeseslossietecondadosquetieneelimperiomemandan
diecinuevecequíescadauno.Dimeentonces,Yahya,cuántos
recibocadames,yal�naldelaño,sintenerqueiralasarcasdel
palacioycontarcadamonedaunaporuna.

ElviejoYahyatomóunavarademaderaycomenzóatrazar
enlaarenanúmerosyunaespeciededibujosraros,diciendo:

—Miqueridocalifa,sietesonsuscondadosydiecinuevece-
quíesloquemandacadauno;entonces,sietevecesdiecinueve,
queesjustamentecientotreintaytres,esloqueustedrecibede
lossietecondadosmensualmente.

Docesonlosmesesdelañoycientotreintaytrescequíeslo
queustedrecibemensualmentedeloscondados;así,doceveces
cientotreintaytresesnadamásynadamenosquemilquinientos
noventayseis,queeslacantidaddecequíesquerecibedelos
sietecondadosalolargodeunaño.
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—Esverdad,yasabecómomultiplicar—continuóelvisir—y
esnaturalquenosepaporquéelmétodofunciona,perocreoque
supadre,quehaestadoponiendoatención,selopodríaexplicar.
¿Noesverdad,jovenHarún?

—Noestoytanseguro,Yahya—dijoelcalifasolemnemente—.
Creosabercómofunciona.Recuerdoeldíaquetedijeporqué
quincevecesnuevepodíaversecomolasumadediezveces
nueveydecincovecesnueve;meparecequeelprincipioesel
mismo.

—¿Cómoeséso,jovenHarún?—preguntóelviejo.
—Porejemplo,cuandotenemosochovecesdiez,eslomismo

quesumarcuatrovecesdiezconcuatrovecesdiez—explicóel
califa—,yestoseríalomismosifueracuatrovecesveinte.

Elviejovisirsesobólabarbaconojosdeemoción.Miróde
nuevoalniño,quiénre�exionabacómoeraposiblequehablaran
decantidadestangrandessinconfundirseensusigualdades.

—Bien,creoqueyahasidosu�cienteporhoy—dijoYahya
sonriendoalniñoyargumentó—.Creo,jovenKhoruscha,quelo
queusteddebehacerespracticarunascuantasmultiplicaciones
conestemétodoytalvezmañana,despuésdequesupadre
mediteunpocolascosas,podráexplicarleporquééstefunciona.

—Muybien,entoncestendréquepensarenello—dijoelcalifa
conseriedad—.Túmientrastanto,hijo,puedesirajugaroa
practicarloqueYahyatehaenseñado,queélyyotenemoscosas
queprepararantesdequeregresetuhermano.

—Muybienpapá,losdejarésolosymuchasgraciasYahya;
yaveráquemañanadominarélasmultiplicaciones—dijoKho-
ruscharespetuosamenteysefuecorriendodevueltaalpalacio
sonriendocomonunca.
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— Yahya, ¿cómo lo has hecho? Eso es jus-
tamente lo que recibo en las arcas al mes, y
lo que los sabios habían calculado como el
total de cequíes que recibiría al �nal del año.
¿Cómo funciona?

— Todo con paciencia, mi querido joven
Harún, la respuesta es más sencilla de lo que
usted cree. Digamos, ¿usted sabe cuánto es
quince veces nueve?

— Sí, un momento —el califa pensó durante
un rato y dijo, seguro de sí mismo— es justa-
mente ciento treinta y cinco.

— Muy bien, ¿y cómo llegó a esa cantidad?
— Bien, diez veces nueve es exactamen-

te noventa —dijo el califa asintiendo con la
cabeza—, y cinco veces nueve es cuarenta y
cinco, entonces sumando noventa y cuarenta
y cinco se tiene justamente ciento treinta y
cinco.
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sería darle uno a cada uno y olvidarse del tercero; lo mismo pasa
si fueran cinco, habría que darle dos a cada uno y olvidarse del
quinto.

— Así es —dijo Yahya después de sonreír junto al califa por
la inocencia que mostraba Khoruscha—. A eso que usted descri-
bió con niños y juguetes se le llama la división entera, porque
justamente no quiere partir un juguete o cualquier otra cosa.

— Me gusta mucho, Yahya —dijo emocionado el niño—. Ahora
ya sé como multiplicar, solamente que no entiendo por qué es
que este método funciona.
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—Veamosentonces—dijoYahyacontranquilidad—quefun-
cioneconestascantidadesmi“método”—ytrazódenuevoenla
arenadelpiso.

—¡Peroesverdad!¡Funcionóotravez!—dijoemocionadoel
califa.

—¿Yyaseimaginaporqué?
—No,paramítodavíaresultamágico—dijoasombradoel

califa.
—Perodígame,jovenHarún,¿yasabequéesloqueestamos

haciendo?Digo,cuáleselmododeemplearlasmultiplicaciones
queyaconoceylasuma.

—SiYahya,enlosrombosqueseintersectandoscantidades,
digamosnueveycincoescribimoselresultadodenueveveces
cinco,osea,cuarentaycinco,yenelromboquesejuntanel
nueveyelunoescribimoselresultadodenuevevecesuno,que
esnueve.

—Muybien,Harún,¿ydespuésquésehace?—siguióinda-
gandoelsheik.

—Puessimplementesesumanlascantidadesqueseencuen-
tranenunadelascolumnas,semarcaeldígitodelasunidadesy
eldelasdecenassesumaenlasiguientecolumna.
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—¡Muybien,joven
Khoruscha!—intervinoel
viejovisir,agregando—.
Hedeconfesarle,joven
Khoruscha—dijoYahya—
quemehasorprendidoen
granmedida,nocreíque
llegáramoseldíadehoy
aesasideas.Sólolefalta
sabercómoseencuentran
losnúmerosdelacolumna
delaizquierda.

—Creoqueyalosé
—interrumpióelniñoal
viejo—.Lacolumnadela
izquierdaseconsiguesa-
candolamitaddecadanú-
meroyescribiendoelnue-
vonúmerodebajodelan-

terior.Supongoqueesverdad,asíocurrióconlamultiplicación
deochovecesdiez:debajodelochoestabaelcuatro,delcuatro
eldosydeldoseluno—terminóa�rmandoconseguridad,como
sialirlodiciendoselehabíaaclaradomáselporqué.

—Sí,esverdad—contestóeltutor—peroustednohamencio-
nadoeltresoelcinco.¿Cuáleslamitaddeestosnúmeros?

—¡Ah!—dijosorprendidoelniño,queconlaemociónnohabía
terminadodeexplicarloquehabíaentendido—Loquesucede,
supongo,esquepasacomosiquisierarepartirtresjuguetesados
niños,nosepuedepartirunodelosjuguetes,asíquelomejor
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— Está bien, entonces la forma de trazar nos pide multiplicar
y luego sumar; ¿por qué no probamos con cantidades más pe-
queñas? Digamos dos veces tres y cuatro veces seis —indagó el
sheik.

— ¡Pero Yahya, lo que quieres es tomarme el pelo!
— No, desde luego que no, mi querido califa —explicó con pa-

ciencia el sheik— Solamente quiero mostrarle que lo que estamos
haciendo es muy simple y que, por lo tanto, debe de tener una
razón lógica —Yahya dibujó los cuadros pertinentes y vieron el
resultado—. Ahora, sabe usted que cada vez que multipliquemos
dos números de una sola cifra cada uno, es justamente lo mismo
que las multiplicaciones que usted ya sabe. Practiquemos enton-
ces con un número de una cifra y uno de dos; digamos, ¿qué
resulta de siete veces veinticuatro o de seis veces trece?
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veintiocho. ¿Pero, cómo llego a los números de la columna de la
izquierda?

— No sé bien Yahya —admitió el niño—. Cinco es más grande
que dos y dos es más grande que uno, lo mismo que pasaba en
las otras multiplicaciones.

— Me parece totalmente correcto —siguió diciendo el visir—.
Pero, ¿de qué manera van reduciendo su tamaño estos números?

— La verdad no lo sé, Yahya —respondió Khoruscha.
— ¿Usted lo sabe ya, joven Harún? —preguntó el tutor al

califa, el cual respondió con la cabeza que sí—. Ahora, lo que
necesitamos es que lo sepa usted, joven Khoruscha —a�rmó el
visir—. Probemos con otros números. ¿Algunos que le agraden,
joven Harún? —preguntó nuevamente al califa.

Sí claro, podríamos ver cuánto es nueve veces once y diez
veces once —contestó el califa.

— Veo que los ha escogido muy bien —dijo el visir mientras
escribía las dos multiplicaciones en el suelo.

9
4
2
1

11
22
44
88
88 + 11 = 99

10
5
2
1

11
22
44
88
88 + 22 = 110

— ¿Qué observas ahora hijo? —preguntó el califa.
— Es claro por qué la columna de la derecha en ambas multipli-

caciones es igual —observó Khoruscha—, pues las dos vienen de
duplicar el once varias veces. Pero, las columanas de la izquierda
son diferentes y están tachados renglones distintos.

37 52



PabloCastañedayObalLaLeyendadelCalifa

—Bien,primerodibujemos—asíelcalifadibujóycalculó—.
Ahora,vemosquesietevecesveinticuatroescientosesentay
ocho,quesonademáslashorasquehayenunasemanayseis
vecestreceessetentayocho.

—Muybien,peroexplíqueme,¿quéesloquehizo?
—Yahya,comomehasmostrado,dibujounrectángulotorcido,

dedosdelladolargodondeescribimoselveinticuatroyunoen
elladocortodondeescribimoselsiete;ahora,sietevecesdoses
catorce,loescribimosjustodondeestálaunióndeldosyelsiete;
después,sietevecescuatroesveintiocho
yloescribimosdondevalaunióndelcua-
troyelsiete.Después,hayquedibujarla
líneahorizontaldondevamosaobtener
elresultado,ylaslíneasquenosseparan
lascolumnas...

—Muybien—interrumpióYahya—,¿y
luegoquésedebehacer?

—Bien,ahorasolamentefaltasumar,
esdecir,verquénúmerossumaremoscon
cuálesparaobtenerelresultado.Elocho
estásolo,escomosumarloconnada,
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—Muybien—comentóelvisir—.Pero,¿cómosellegaalre-
sultado?

—Esomeparecequesehace—comenzódiciendoelniño—
sumandolosnúmerosdeladerechaquenosetacharon,loque
aúnnoséescómosedecidecuálessetachanycuálesno.

—¿Yquéparecidotienenlosnúmerosdelacolumnadela
izquierdaquesetachanylosquenosetachan?—preguntó
Yahya—.

—NoestoyseguroYahya—decíaelniñomientrasserascabala
cabeza—,peromeparecequepodríaserquelosnúmerosimpares
nosetachanylosparessí,porquehatachadoeldos,cuatro,seis
yocho,peroelunoyeltresno.

—Entoncessigamosconotroimpar,digamosquequeremos
sabercuántoescincovecessiete—dijoYahyaempezandoatrazar
losnúmeros.

5
2
1

7
14
28
28 + 7 = 35

—Noshadadotreintaycinco—dijoeltutor—,comotupadre
podráa�rmar.

—Asíes—a�rmóelcalifa.
—Yademás,loqueusteddicejovenKhoruscha—señalo

Yahya—esverdad:hetachadootravezla�ladondehayun
númeroparenlacolumnadelaizquierda,peronodondehay
númerosimpares.Tambiénesciertoqueluegohesumadolos
númerosdeladerechaquenohetachado,esdecir,elsieteyel
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simplemente lo bajamos, después el dos se suma al cuatro y
obtenemos seis, y por último al uno no se le suma nada, así que
es uno, y obtenemos uno, seis, ocho, o lo que es lo mismo, ciento
sesenta y ocho.

— Y dígame, su alteza, ¿qué pasaría si comenzara a sumar las
columnas del lado izquierdo y no del derecho? —el viejo sonrió
un poco con maldad, pero su mirada mostraba interés.

– Yahya, para la suma que acabamos de hacer no importaría
—contestó el califa con decisión—, pero si tomáramos la que
hiciste cuando calculaste cuánto es nueve veces quince, podrías
producir un error, porque el cero sumado a nada es cero, y nueve
mas cuatro es trece, ¿qué haríamos entonces con el uno de las
decenas? si se lo sumáramos a la siguiente columna, entonces

cinco mas uno son seis, y obtendríamos cero, tres, seis, que es
lo mismo que treinta y seis, pero eso está muy mal, porque en
nada se parece al resultado correcto de ciento treinta y cinco.

— Bien, entonces, retomemos esa antigua multiplicación: nue-
ve veces quince. Usted ha dicho que es como diez veces nueve
sumado a cinco veces nueve, ¿y eso a qué se debe? —continuó el
sheik diciendo.

— Bueno Yahya, para ser sincero he de contestar que no lo sé
con exactitud, pero sé que es verdad.
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— No lo sé bien —dijo con dudas Khoruscha—. Se parecen un
poco a los anteriores: hay un tres y un uno como antes y el seis
que queríamos multiplicar, pero no veo la relación que tienen.

— No importa, joven Khoruscha —tranquilizó Yahya al niño—
. Por ahora, ya comprende bastante bien de dónde salen los
números de la derecha. Ya estamos muy cerca. ¿Qué le parece si
intentamos ver cuánto es ocho veces diez mientras su padre lo
hace también?

— ¡Ochenta! —dijo el califa antes de que el visir pudiera co-
menzar a escribir en el suelo. Su hijo lo miró desconcertado, pero
con admiración, al tiempo que observaba lo que Yahya escribía
en el piso.

8
4
2
1

10
20
40
80
80 = 80

— ¡Es verdad! Es ochenta como dijo mi padre — dijo Khoruscha
todavía más admirado.

— Sí, así es —con�rmó Yahya—. Ahora dígame joven Khorus-
cha ¿qué relación ve en esos números?

— Bueno, del lado derecho la misma relación que antes —
sugirió el niño—, cada número es justo el doble del que está arriba;
claro, menos el primero que es el que queremos multiplicar...

— ¿Y qué pasa con los números del lado izquierdo?
— Pues..., cuatro es la mitad de ocho, dos la mitad de cuatro

y uno la mitad de dos —explicó Khoruscha— y ocho era el otro
número que queríamos multiplicar.
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—Esoesmuybueno;miantiguotutorsolíadecirquesiempre
esmejorsaberquéesloqueunonosabequecreersaberlotodo.
Peroyointuyoquelaenseñanzadeaquelmaestroeraporque
cuandounonoconocealgoysabequées,entonceslegenera
curiosidadylasganasdeaprendercrecen,¿noleparece,joven
Harún?—dijoelsheikconunasonrisilla�nal.

—Pareceunabuenaanécdota,Yahya—decíaelcalifamientras
mirabacómoelsolyahabíallegadoalcenit—,perocreoque
esunpocotardeyquedeberíamosiratomarunatazadecafé
mientrasintentocuriosearenmimenteparatratardellegara
unasoluciónatupregunta.

Amboscaminarondevueltaalpalacio,dondelossirvienteslos
recibieronconunabebidafresca.Caminaronporloscorredores
hablandounpocodelapolíticaydecómoBagdadhabíacrecido
tantoculturalmenteenlosañosqueelcalifaHarúnal-Rashidlle-
vabagobernando;�nalmentellegaronaunaterrazaalasombra
deunosduraznosquearomatizabanconladulzuracaracterística
deaquellasfrutas,sesentaronyprontolesllevaronunabandeja
contazasyunajarradecafé.Bebieronydisfrutaronelclima
agradablequehabíaporesosdíasdeotoñoenArabia.

Terminarondebebercaféyselevantaronparacaminarpor
losjardinesdeárbolesfrutalesdelpalacio.al-Rashidlemostró
alsheikunadesusúltimasmejoras,unaalbercaromanaalaire
libreenlacualenaquellosmomentosretozabanloshijosdel
califa.Elsheikmiróimpresionadoelusodeloqueélnombró
un“ríodeparedesdemármol”.Siguieronsucaminohastaun
lugarmásapartadodondeunasplantastrepadorasdabansombra
graciasalarreglodevarasquesehabíadispuestoparaguiarsu
crecimiento.Elcalifabuscóunavaraycomenzóadibujarenla
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—¡Muybien!Además,hahechoustedunamultiplicaciónsin
saberlo—indicóYahya—.Hadichoquetienequeserseisveces
eltrayecto,dadoqueeselresultadodetresvecesdos.Hagamos
entoncesseisvecestreintaydos,mientrastupadrelohaceaparte
paraversielresultadoescorrecto.

Elviejocomenzóatrazarlosnúmerosenelpisomientras
Khoruschapensabaenloquelehabíadichoeltutor.Mientras,
aparte,elcalifatambiéntrazóunosnúmerosconelmétodoque
élconocía.

6
3
1

32
64
128
128 + 64 = 192

—¿Quéobservajoven?—preguntónuevamentealniño.
—Bueno,elresultadoescientonoventaydos—dijopronto

Khoruscha—,peroverdaderamentenoentiendoporquétachóel
primerrenglónysólosumóelcientoveinteyochoyelsesenta
ycuatro.

—Pueselresultadosíesese—interrumpióelcalifaquetam-
biénhabíaterminado.

—Entoncesnohayerror—dijoYahya—.Ahora,dimeKhorus-
cha¿quérelacióntienenlosnúmerosdeladerecha?

—Elprimeroestreintaydos,queeselnúmeroquequeríamos
multiplicarporseis—comenzóaexplicarelniño—.Elnúmero
debajodeélesjustoeldobleyelúltimoeseldobledelanterior.

—¿Yquérelacióntienenlosnúmerosenlacolumnadela
izquierda?
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arena:

— Me parece que he entendido —dijo mientras trazaba dos
rectángulos en el piso—. Usando su “método” tenemos que nueve

veces diez es noventa, pero además tenemos que nueve veces
cinco es cuarenta y cinco; entonces, si sumamos diez y cinco, ob-
tenemos quince, y si juntamos los cuadros respectivos, tenemos
en el primero solamente nueve como antes, y en el segundo la
suma de este segundo —agregó señalando el de la multiplicación
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— Muy bien, no se preocupe —dijo el visir con tranquilidad—
, poco a poco irá entendiendo cómo funciona este método; lo
interesante de él es que se realiza con los conocimientos que
usted ya tiene —Yahya hizo una pausa y prosiguió—. Veamos
como haría tres veces doce, que me ha dicho que es treinta y seis
—terminó diciendo y comenzó a dibujar nuevos números.

3
1

12
24
24 + 12 = 36

— ¿Ve cómo con este método el resultado también es treinta y
seis?

— Sí —respondió Khoruscha— y creo que entendí algo. Mmhm,
lo que está haciendo es poner un tres en la columna de la izquier-
da y el otro número que queremos multiplicar en la columna
de la derecha, luego duplica el de la derecha y lo pone abajo.
Lo que no sé es por qué en la columna de la izquierda pone un
uno, cuando lo que hace después es sumar los dos números de la
derecha.

— Muy bien, joven Khoruscha —dijo un poco preocupado
el visir—. Creo que los ejemplos que tomamos nos sirven para
seguir entendiendo el método, pero ya ha aprendido algo muy
importante de él. ¿Qué pasa si sabemos que la aldea de Khoi está,
digamos, a treita y dos kilómetros de aquí y queremos saber qué
distancia recorrería alguien que va a ella y regresa tres veces?

— ¿Es decir, cuánto es treinta y dos veces seis? —preguntó el
niño— porque si va y viene tres veces, signi�ca que recorrió la
distancia seis veces.
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denuevevecesdiez—yelúnicoquetieneelproductodenueve
vecescinco.

—Mepareceunrazonamientodignodesualteza,muyacer-
tado,yademásnolehatomadomásquelahoradelcafé.¿Re-
sultarátambiénconotrasformasdesepararlosnúmerosen
sussumandos?,porejemplo,siqueremossabercuántoesdoce
vecesdiecisiete,yyasabemosquediecisieteessietemásdiez
—indagabaelviejo—¿Sepodríahacerdocevecessieteyluego
sumarledocevecesdiez?

—Nolosé,perohabríaqueprobar...

—¡Éseeselentusiasmoquemegusta!—dijoelviejo,que
continuósuplática—.Hagaustedlasdosmultiplicacionessepa-
radasyyoharéladedocevecesdiecisiete,así,comprobaremos
resultados.

Despuésdeunrato,elcalifaterminó,comparósuresultado
coneldelsheikydijoasombrado:

—¡Funcionó!Estodebedetenerunarazón,¿verdadYahya?
—PeroqueridojovenHarún,lonotomásemocionado,¿aqué

sedebe?
—Bueno,Yahya,yosolamentetehabíapedidoquemeense-

ñarasamultiplicar,ycadavezdescubromásymásmaravillas.
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—No,meparecequesituvieraunsitioparaescribirpodría—
decíaKhoruschaunpococonfundido—,perometardaríamucho
tiempo.

—Ahíesjustoadondequeríallegar—lerevelóelvisir—,yo
tambiénmetardaríabastante,aligualquecualquierpersonaque
loquisieraresolversumando.Poresoesquelamultiplicaciónes
muyútil.Ahora—prosiguióYahya—laspreguntascambiaránun
pocoparafacilitarellenguaje,demodoquenospreguntaremos
¿cuántoesochentaytresvecesdiecinueve?¿cuántotresveces
tresytresvecesdoce?

ElcalifaestabaatónitodelavelocidadconlaqueYahyahabía
llevadoalpequeñoKhoruschaalaimportanciadelamultiplica-
ción.Ahora,sumotivaciónparaaprenderamultiplicarnosería
únicamenteladesentirsemayor,sinotambién,ladeteneruna
herramientamuypoderosaquepodríaayudarleenelfuturo.

—Veamosentonces,jovenKhoruscha—prosiguióelvisir—,
ustedhadichoquetresvecestresesnueve.Mirelasiguiente
maneradehacerlo—terminódiciéndolemientrascomenzabaa
trazarunosnúmerosenlatierra.

3
1

3
6
6 + 3 = 9

—Veacómoasíhemosllegadoalmismoresultadoqueusted
calculóyqueesnueve.

—Sí,Yahya—dijoelniño,mientrassupadresonreíaalrecordar
losmétodosdeenseñanzadesuantiguotutor—,peronoentiendo
comolohahecho.
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— Claro, mi querido joven Harún, la multiplicación no sólo se
basa en el hecho de saber cómo multiplicar dos números, sino
también en la razón de dónde viene su desarrollo y las cosas que
uno puede hacer con ello —explicó el sheik a su alumno.

— Bien, pero, ¿a qué se deberá? —preguntó el califa y siguió
indagando— ¿Sabes tú, mi querido Yahya?

— Escuche, joven Harún: todas las preguntas que tiene ahora
sobre este método tienen respuesta. Yo no lo inventé, este método
de multiplicación es conocido por su gente hace muchos años; los
árabes lo inventaron y han trabajado con él. Lo que me sorprende,
su alteza —hizo una pausa el viejo para observar la respuesta del
califa, y prosiguió—, es que sus sabios no lo conocieran, o peor
aún, que no se lo pudieran mostrar.

— Sí, esos sabios no lo son tanto, pero en �n, cuéntame cómo
funciona— pidió el califa.

— Recordará usted mis métodos de enseñanza, y no le daré
la respuesta, así que piense usted, ¿qué es lo que está pasando
cuando separa una cifra en unidades y decenas?

— Mmhm. . . —el califa comenzó a pensar, y respondió— me
parece recordar una regla muy sencilla que aprendí hace mucho
tiempo. Si se quiere saber cuánto es diez, o cien, o mil, o cualquier
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El visir y el califa rieron
un poco por el candor de
Khoruscha, aunque com-
prendían sus sentimientos
tan nobles.

— Mire, joven —
prosiguió Yahya—, el
saber multiplicar es muy
importante. Ahorra mu-
chos cálculos en cuanto a
sumas se re�ere y con el
tiempo verá que también
es una herramienta útil
para muchas cosas, como

repartir correctamente cantidades. Pero, veamos primero a lo
que me re�ero con la simpli�cación de las sumas. —El visir
meditó dos segundos y continuó— suponga que tenemos tres
cajas que pesan tres catiles cada una, entonces dígame, ¿cuánto
pesan las tres juntas?

— Pesarían nueve catiles —dijo Khoruscha después de re�e-
xionar un rato.

— Muy bien joven, ¿y si fueran doce cajas?
— Pesarían... —el niño meditó más tiempo, y por �n dijo—

pesarían treinta y seis catiles.
— Me parece que es usted muy hábil joven —dijo Yahya, mien-

tras que Harún no podía evitar la emoción por la sorprendente
rapidez que mostraba su hijo al sumar—, pero, dígame si sería
capaz de calcular cuánto pesarían ochenta y tres cajas con un
peso de diecinueve catiles cada una.
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otracantidadquetermineenunaseriedeceros,éstossepueden
eliminarydespuésagregaralresultado�nal.Esdecir,sisequiere
sabercuántoesdoscientasvecestrece,simplementesequitanlos
doscerosaldoscientos,yresultaquedosvecestreceesveintiséis.
Yahora,hayqueagregarlosdosceros,conunceroesdoscientos
sesenta,yconelotro,dosmilseiscientos.

—Unpococomplicadoconlaspalabras,¿noesverdad,joven
Harún?—elcalifaasintióconlacabeza—.Entonceshagamosun

dibujo,comousteddice—
propuso,mostrandoenel
garabatoqueacababade
trazar—doscientasveces
treceesdosmilseiscientos,
peroobservecómolosdos
cerosdeldoscientosafec-
tandirecta-mentelosdos
cerosdelresultado�nal.

—Muybien,querido
Yahya,creoquehecom-
prendidocómosemulti-
plica,loquenecesitoes
unpocodeprácticapara
poderhacerlofacilmente.
Peromientras,quieroque
meacompañeshoyenla

nocheaunacenaqueharéentuhonor.
—Muybien,mijovenHarún,claroquemecomplaceríaacom-

pañarloacenar—contestoelviejosheik.
—Entoncesqueasísea.
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losquehabíanestado.Recordaronaladoncelladelaqueambos
seenamoraronenKhoi.Tambiénhablaronunpocodepolíticay
delasmaravillasdelimperiodesdelosdíasdeHarúnal-Rashid,
desucrecimientoenterritoriosyenconocimientosycultura.
al-Kharismimencionólaimportanciadelaconstruccióndela
Daral-Hikma,contodossuslibrosyconocimientosatesorados
ypordescubrir.

AlmediodíaYahyasedespidiódesuamigodejándolocon
laemocióndelosañosanterioresyunbuensabordebocapor
encontrarmásbellezaymaravillasenelmundodelconocimiento.
Llenodefelicidad,al-Kharismisiguióconsuscálculosdellucero
delamañana.Devueltaalpalacio,elvisirtuvoquerecorrerlas
callesrepletasdegente,queyadesdealgunashorasatráshabían
retomadolacelebraciónporelascensodelnuevosejid.Llegóal
palacioalmomentojustoparacomerconelcalifaysufamiliay
podercontarleaHarúnquedespuésdelacomidapodríaenseñar
aKhoruschaloquetantoéstequería.

Comieronmanjares,bebieronbebidasrefrescantesydespués
deplaticardeloquehabíacrecidoBaman,elcalifaledioasu
hijomenorlabuenanoticia.Entonces,juntosconYahya,fueron
alosjardinesmáslindosdelpalacio,dondekrutajasysilindas
embellecíanelpaisaje.Elviejovisirtomóunarama,mientrasel
hijodelcalifasemoríadeemoción.

—Bien,jovenKhoruscha,dígamealgo—empezóelvisira
preguntarmientraselcalifamostrabaunapequeñasonrisaen
surostro—¿porquéquiereaprenderamultiplicar?

—Yahya—dijoelniñoconvoztemblorosa—,realmenteno
sabríadecirlo.Sóloséqueasípodrétenerconocimientosdelos
mayoresyesomeharácrecer.
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Esa noche hubo una gran celebración en palacio en honor
del sheik Yahya. Gran parte del pueblo asistió a la ceremonia
y el viejo estaba un poco asustado porque no comprendía a
qué se debía tanto homenaje. Las mesas estaban repletas de
delicias culinarias y los barriles de vino llenaban las copas de los
comensales. Se trataba de una gran �esta, y no era para menos,
pues el gran sheik Yahya sería nombrado el visir del califa, el
segundo hombre más importante en todo el califato.
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en Occidente, se conocería con el nombre de Venus.

Hablaron un poco de lo que había pasado en esos pocos años en
los que no se habían visto. al-Kharismi felicitó a Yahya de su casi
reciente nombramiento como visir. A su vez, Yahya le planteó
la necesidad que tenía de enseñar a multiplicar al pequeño hijo
del califa y de recordar juntos el método etiope. al-Kharismi le
confesó a Yahya que en esos años había seguido usando dicho
método por la sencillez que lo caracterizaba y por la ventaja de
que solo requería de poco tiempo para dominarlo; también le
contó algunos descubrimientos que había hecho con ese método.

Platicaron casi toda la mañana de sus vidas a lo largo de los
últimos años. Recordaron anécdotas de la antigüedad y lugares en
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Capítulo2

Elmétododemultiplicaciónde
losetiopes

Eraunamañanafríaenelpalacio.Unospocospájaroscantaban
yvolabanporlosjardines.Algunasdelasfuentesteníanunpoco
deescarchaenlasuper�cie,peroaúnconeseclima,elpalacio
teníauncálidoambienteinterior.Además,lossirvientesllevaban
cafécalienteaquienesahíhabitaban.

EsedíaeramuyimportanteparaelcalifaHarúnal-Rashid,
ymásparasuhijomayorBaman,porquecumplíatreceañosy
seríacoronadocomosejiddelcalifatodeAbasí;asíelfríodeesa
mañanaseolvidaríamientraselpalaciodespertabapocoapoco.

Lospreparativosdelaceremoniaeranimpresionantes.Lacele-
bracióncomenzaríaenlosbalconesquedabanalexterior,donde
todoBagdadestaríaparahonrarasunuevosejid,mientraselvi-
siryelcalifaotorgaríanloshonoresaBamanal-Harún.Después
habríanbailes,comidaybebidaparatodosloshabitantesyla
ciudadseconvertiríaenunagran�esta:losmercadosofrecerían
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—SíYahya,estoysegurodeello,peronocreoqueconesos
pocosconocimientospuedahacermultiplicacionestangrandes
comolasqueélquiere—a�rmóelcalifaunpocodesconcertado.

—Nosepreocupe,jovenHarún,solamentetengoqueencon-
traramiantiguoamigoal-Kharismiparaquemerecuerdeun
viejométodoetiopeparamultiplicar,segúnelcual,teniendo
únicamenteesossencillosconocimientos,esposibleencontrar
resultadosparanúmerostangrandescomoélquiera—lecontestó
Yahyacontranquilidad,despertandolacuriosidaddelcalifa.

Alaspreguntasdeéste,elvisirtuvoquerelatarledesusviajes
portodoelMedioOrienteyÁfrica,enloscuales,encompañíade
estematemáticoyastrónomo,conociódichométodoenEtiopía,
queesmuysencillo;loúnicodifícilhabíasidocomprendera
fondoporquéfuncionabasinerror.Luegodeésto,Yahyale
prometióaHarúnquealdíasiguienteiríaacasadeal-Kharismi
paraplaticarconélyasí,enlatarde,cuandoBamanestuviera
cumpliendosusobligaciones,podríandedicarletiempoaenseñar
aKhoruschaelartedelamultiplicación.

Aldíasiguiente,Yahyasaliótempranodelpalacio.Lasca-
llesestabanunpocovacíasantesdequesellenarande�esta
nuevamente.Caminóporlascallesprincipalesdondealguna
gentetomabacaféyplaticabadelograndequehabíasidola
ceremoniadelanocheanteriorydelosmaravillososfuegosarti-
�cialesquehabíaniluminadolanochecasicomosihubierasido
dedíaconsolesdecolores.Asítambién,delaexpectaciónpor
lascelebracionesquetendríalugarenpocashoras.

Llegópocodespuésdelamaneceracasadeal-Kharismi,quién
yaseencontrabadespierto.Estabahaciendoestudiosconla
órbitadellucerodelamañana,unplanetaquetiempodespués,
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dátiles y otras frutas de la estación, habría espectáculos por las
calles repletas de música y todo por el pequeño Baman. Las �es-
tas durarían una semana entera en la cual el hijo del califa tendría
algunas responsabilidades, que para él eran un gran orgullo.

El otro hijo del califa, Khoruscha, tenía un poco de envidia
de su hermano mayor, sobre todo porque en medio de tanto
preparativo nadie reparaba en él y pensaba que a lo largo de
la celebración sería aún peor. Pese a ello lo quería mucho y se
sentía orgulloso de Baman. Khoruscha ya no era un niño, pero
tenía que demostrárselos. Recordó cómo se le di�cultaban a
Baman las multiplicaciones, especialmente cuando se trataba de
cantidades grandes. Por eso quería aprenderlas y así sentir que
él y su hermano eran igual de grandes. Así que fue con su padre
y le pidió que le enseñara a hacerlo.
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— Pero Khoruscha, hijo, aprender a multiplicar no es algo que
te pueda enseñar en unos pocos días —le dijo el califa—. Tú no
conoces las tablas de multiplicar y tienes que aprenderlas para
poder multiplicar grandes números, como tú quieres.

— Pero papá, ¿no podrá Yahya decirte como enseñarme rápi-
damente? —preguntó Khoruscha desesperado.

— Esta bien hijo, le voy a preguntar, pero recuerda que en
estos días tanto Yahya como yo estaremos un poco ocupados
—le dijo en tono suave para no darle muchas ilusiones. Pero no
lo logró. Khoruscha se fue más emocionado, porque pensó que
talvez Yahya mismo le enseñaría, con lo cual sería el más listo
de los niños de su edad.

Esa noche, la celebración comenzó con gran júbilo. Tanto que-
rían sus súbditos al califa Harún al-Rashid, que el pueblo entero
vitoreo a Baman como si fuera su propio gobernante. Además,
Yahya había mandado que se lanzaran fuegos pirotécnicos justo
después de que el nuevo sejid recibiera los honores en presencia
de toda Bagdad. La ciudad entera explotó en una gran �esta que
no pararía si no hasta ocho días después.

Cuando la ceremonia de esa noche terminó, el califa comen-
tó al visir las inquietudes de Khoruscha y los impedimentos
que tenía para lograr su propósito, pues no sabía las tablas de
multiplicar.

— Eso no importa realmente, mi querido joven Harún —dijo el
viejo—. Solamente dígame si Khoruscha es capaz de saber cuánto
es el doble de una cantidad, si tiene conocimiento de la suma y si
tiene la noción de la mitad entera, es decir, que si tomáramos la
mitad de diez y siete caballos, entonces obtendríamos solamente
ocho de estos animales.
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